
DEBE SER EXACTA LA 

Llaman la Atención Sobre Errores 
Posibles .en Cuanto al Clima 

y Extensión de Cuba 

I m p o r t a n t e a d v e r t e n c i a sob re los 
e r r o r e s f r e c u e n t e s sobre el c l i m a y 
la e x t e n s i ó n s u p e r f i c i a l de la I s l a 
de C u b a h a c e el doc to r J o s é Ma-
n u e l C o r t i n a en u n a c a r t a d i r i g i d a 
al d i r e c t o r g e n e r a l del Censo, doc-

| t o r P e d r o C. Sa lcedo . El ex pres i -
d e n t e de la Comis ión C o o r d i n a d o -

j r a de la Convenc ión C o n s t i t u y e n t e 
l l a m a la a t e n c i ó n p a r a que n o se 
c a i g a en los m i s m o s e r r o r e s al con-
f e c c i o n a r la m e m o r i a censa l , con la 
c a r t a s i g u i e n t e : 

Dr. Pedro C. Salcedo. 
Director General del Censo. 

| Ciudad. 
Dist inguido amigo y compañero : 
En la ac tual idad es tán ustedes ha-

' clendo la Memoria del Censo, y me 
permito por esto, con el m á s patr ió-
tico deseo de cooperación, nacerle las 
s iguientes sugerenc ias : 

1.—Es conveniente que el Censo no 
incur ra en el corr iente error que exis-
te sobre el clima de Cuba. Debido a 

i ignorancia, poca ibservación y rut i -
, na, toreando como base la fiebre 
amar i l la ant igua , es muy corr iente 
repetir que el clima cubano es tórri-
do, muy cálido, insalubre, húmedo, 
e tcétera , siendo eso taiso. 

2.—El padre Gutiérrez Danza, a 
| ins tanc ias mias, y usando de sus vas-

tos conocimientos, publicó varios ar-
tículos y monogra f ías sobre el clima 
de C u b a ; entre ellos, una en t rev is ta 
que aparece en el libro de Maribona 
sobre Turismo, y o t ra que se publicó 
en una revis ta sobre Cuba, que yo 

I podría faci l i tar les a ustedes. 
3.—Da realidad es que el clima do 

Cuba no es realmente tropical. Po-
dría l lamarse, como lo denominan los | 
i n g l e s e s , nórdico-tropical-marít i-1 
mo. Dos cambios diurnos de tempe-
r a t u r a en Cuba sobrepasan con mu-
cho a los dos o t res grados que como 
oscilación tienen los climas propia- , 
mente tropicales y los l lamados e c u a - . 
toriales. En Cuba las var iaciones de 
t empera tu ra f luc túan de 6 a 10 gra -
dos cuando menos. 

4.—Además, la máx ima de calor 
real de Cuba a la sombra, en Jas cos-
tas, r a r a vez sobrepasa de 32 o 33, 
que es un tipo de m á x i m a de calor 
mucho m á s pequeño que el de la lla-
nu ra de casi todas las Repúblicas ae 
América y de todo el Mediodía de 
Europu, desde Vichy p a r a abajo , in-
cluyendo I ta l ia y ios Balcanes, en 
donde la máx ima Uega a 40 y 45. 

¡i.—En Buenos Aires, hace dos 
años, se mantuvieron ent re 40 y t5 
las máx imas d e l ' v e r a n o . En todo el 
Sur de los Es tados-Unidos , la tempe-
r a t u r a de 40, 42 y 50, en Texas es co-
rr iente . E s decir, que sostener que 
en Cuba el calor es máximo, es an 
error . El verano de Cuba es uno de 
loa más benignos del mundo, no sólo 
por la brisa mar í t ima , sino por su 

i moderación. » 

6.—Se habla también de la excesiva 
humedad de Cuba. El promedio le 
humedad de Cuba es t á considerado 
como uno de los mejores del mundo, 
porque es de 75. E s sabido que ta ex-
cesiva sequedad es mucho peor jue 
una humedad re la t ivamente amplia. 

7.—Aparte de esto, al f i j a r la me-
dida de la t empera tu ra de Cuba, no 
se toma en cuen ta más que la de La 
H a b a n a , lo cual es ridiculo. P a r a to- I 
mar la medida de t e m p e r a t u r a de un 
país, hay que tomar lo ó 12 medidas 
dent ro de las dis t intas zonas del mis- ' 
mo, incluyendo las a l tu ras , que lam- 1 

bién son país. No se puede dar como | 
t e m p e r a t u r a de un pais, la de una 
ciudad. 

8.—Creo, por lo tanto, que us tedes 
{Hieden obtener estos datos en el Co- i 

egio de Belén, y revisar el libro de | 
Maribona sobre Turismo, en donde 
hay unas notas muy in te resan tes del 
pádre Gutiérrez Danza. Además, pue-
den solicitar del doctor Despaigne, 
director del Consejo de Tuberculosis, 
que les mande todas las observaciones 
hechas en Tope de Collantes has ta 
este año. Por ellas podrán ustedes j 
observar , según me dijo el senador 
Hornedo—que tiene una casa allí— 
que en ese lugar ba j a la t empera tu ra 
a cero grado y se hielan a lgunos , 
arroyos. 

9.—Pueden ver también en la obra 
de Humboldt sobre la Is la de Cuba, • 
que dijo que en las m o n t a ñ a s de este 
pais no nevaba por a lguna razón es-
pecial de las corr ientes de aire, pero 
que dada su a l tu ra y la posición de 
Cuba, podía y debía nevar en las al-
turas . 

10.-r-Para considerar la t e m p e r a t u r a 
media de Cuba, debe tomarse su tem-
pe ra tu ra de las costas y la tempe-
r a t u r a de las montañas , y hacer un 
promedio entre las dos; o seña lar las 
dos medidas : la de montaña , que po-
día tomarse en Tope de Collantes, y 
la de costa, ' tomando Da H a b a n a , pe-
ro poniendo entonces la t e m p e r a t u r a 
de Da H a b a n a y zonas l imítrofes, co-
mo son Arroyó N a r a n j o y R a n c h a 
Boyeros, que siempre tienen 6 ó T 
grados de t empera tu ra m á s ba j a que 
Da H a b a n a cuando hay i r lo . 

11.—Este libro recorrerá el mundo, 
y si nosotros cometemos ese error 
que señalo al principio, desacredi ta-
remos indebidamente a nues t ro pais, 
señalándolo como insa lubre y dema-
siado caluroso, a pesar de tener uno 
de los mejores climas del mundo, 
conforme yo lo he sostenido y proba- ; 
do públicamente. 

12.—El hombre blanco se desenvuel-
ve en Cuba con un g r an vigor, y el 
negro igual . ' De envío a d j u n t a una i 
copia de un t r a b a j o publicado por r.»l 
hace tiempo, que se t i tu la "E l Sol, 
Rey de Cuba" , en donde h a y a lgunos 
da tos de éstos. 

!Se)(uiido punto. I.a superficie de 
Cuba. Se viene publicando que Cuba 
t iene 114,000 y 118.000 ki lómetros cua-
drados, cuando nadie ha medido a 
Cuba, y los da tos de que pa r t en esos 
in formes de estos últ imos tiempos,-
son meros cálculos hechos por los mi-
l i tares sobre un plano real izado por 
los amei^canos, que no es t á basado 
en n inguna medida, s ino en estudios 
aproximados, de ca rác te r mil i tar . Esa 
m a p a no tenia por objeto medidas »u-
perficiales, sino seña lamien to de ru-
tas y orientaciones. 
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Asi se lo dije a Massip, u n a de las 
autoridades mAs competentes de Cu-
ha en geografía, y éste lo hizo cons-
t a r en su último t ra tado de geogra-
fía, es decir, que la medida de Cu-
ba no se ha tomado exactamente. 

En el primer Censo que hicieron 'os 
americanos, en el estudio preliminar 
sobre la superficie del país, se hacen 
a lgunas observaciones parecidas a és-
tas, v se señala como la extensión 
superficial mínima de Cuba, 120,000 
kilómetros cuadrados. Yo creo que es 
más, como se comprobará cuando se 
haga la medición por tr iangulación. 

En demostración de esto, yo propu-
se—y ae acordó asi—consignar en la 
Constitución la obligación de hacer la 
medición exac ta de Cuba, que parece 
se va a realizar ahora por la Comi-
sión de Catastro. 

| Creo conveniente, por tanto, que oí 
t r a t a r este punto, se haga constar 

una medida aproximada de tipo me-
dio, que pudiera ser 120,000 kilómetros 
cuadrados, dado que los cálculos fluc-
túan entre 114,000 y 160,000 kilómetros 
cuadrados en las dist intas épocas, sin 
que nadie haya podido comprobar la 
exactitud. 

Este factor de la extensión superfi» 
cial es importante, porque lambió? 
en las apreciaciones que se hacen so- _ 
bre la importancia de un país, na " 
tiene en cuenta su extensión superfi- I 
cial. 

Podría también señalarse que la 
superficie cultivable de Cuba, por me-
dios científicos, es casi la totalidad 
del país, salvo muy contados territo-
rios. 

JLas montañas cubanas todas non 
cultivables, casi h a s t a su tope, por 
f luc tuar la mayoría entre 2,000 V 7,000 
pies de elevación. 

Es curioso que Cuba no tom». en 
cuenta para nada el clima de 'us 
montañas , siendo asi que la extensión 
superficial de montañas qué hay ei. 
Cuba, se aproxima a 30,000 kilómetros 
cuadrados. 

Considero que este punto, al ser 
t ra tado por el Censo, debe ser orien-
tado con los datos más favorables a 
Cuba, dado que el Censo constituye 
también una base de información y 
de propaganda de un país. 

Ate permito recordarle que el resul-
tado numérico del Censo de población 
se aproximó exactamente a lo que yo 
tuve el gusto de decirle en ca r t a an-
terior, y de esto que le comunico ten-
go la absoluta seguridad de -su certe-
za científica. 

Considere esta ca r t a simplemente 
como una explicación cordial y amis-
tosa de cooperación al amigo y a los 
que con usted t r aba j an en la difícil 

tarea de hacer la Memoria del Censo. 
Creo un deber llamarle la atención 
sobre esto, aunque considero que, da-
da la vas ta i lustración de todos uste-
des. seguramente lo han tenMo ya en 
cuenta. 

Sin otro part icular , créame siempre 
au cordial y afectísimo amigo. 

(Fdo.) Dr. José Manuel Cortina. 
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